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| ALGU .1 DE TALLE SOBRE LAS PENAS DEL CUERPO

Li verdad ts que á la vista ile tanto ¡ 
Bbpvtate. notaba uno por donde principiar 
[ ¿disparatar, pero en fin principiare por el ’ 

Htioque do fuego y azufre de! Apocalipsis i 
| leí ntjflnn'« de Isaías, esos guaina? que 
estío eternamente horadando lat entrañas 

. d* oí *30 lena lo?, pata aliviarlos por den | 
> tro. ayudando asi en mis buuianitan »s fae 
| ou á loe demonio« que loa atormentan, peor 
| fuera, con aua flamígero« tridente« y lauses 

de fuego, zambulléndolos de vez en cuando 
en aquilas proverbiales calderas de plomo 
derretí lo quetiene a su cargo el inmortal 
fundidor Maese Pedro Botero.

No importa que pase en aileneío aque­
llo de 09 gemido« y crugirui* nto de diente« 
de los condenados, sobre los que no hay 
’estima ai con mise «rae ion alguna, una vez 
pronnrciada la sacra sentencia de «a eter­
na con lt nación: ¿le maleditli ¿a í/acm «lev- 
num; porque entrar en tanto detalle seria 
perder; c en un muremnqnum de gazafatones 
católicos, apostólicos romanos, y esto «• 
cabalmente lo que yo trato de evitar. Sin 
embar:?', que nadie eche ?o olvido que loe 
padre* de la Itjlaia aseguran que los con­
denados están dotados de cuerpo y alma, 
circón itnncia importantísima y digna do 
notarse, porque en te condición «e prestan 
mucho mejor á las atrocidad«« que con ello« 
debo «¡icutareo conformidad con los «agra­
dos lil ios, de loe que, salvando toda mi 
reepon«abilidad, he desglosado los siguien­
tes acápite«’ San Agustín, por ejemplo, ad­
mite r mo real y verdadera la existencia 
de un petanque de azufre situado en el in­
fierno.
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En ese estanque, cuyas dimensión es — 
que no serán flojas—se olvidó de tomar el 
sabio catecúmeno africano á que me re ñero, 
arrojan á los condenados como para pre­
pararles el cuerpo antes de entrar e.i su j 
nueva vida.

También concede San Agustín carta | 
de ciudadanía infernal á los gusanos, cule­
bras, víboras y demás sabandijas que, en­
sañándose con ferocidad en los cuerpos de 
aquellos pobres bañistas, al salir de susba- • 
ños sulfurosos, añaden al dolor natural 
que produce el azufre derretido, la desespe­
ración producida por las mordeduras em- 
pozoñadas de aquellos basiliscos infer iales 
cuyas miradas,?en contraposición délo que 
pasa con los basiliscos terrestres, dan vida 
á los que miran, sin duda para que e’ su­
frimiento pueda ser eterno y se cumplan 
las escrituras.

San Juan Crisòstomo dice: que tienen 
lugar enei infierno diluvios de llamas y 
que se,ven nubes de humo que por todas 
partes rodean à los condenados y los t raen 
en continuo movimiento, arriba y abajo 
como garbanzos en olla hirviendo, cada 
uno atónito del suplicio del otro. El l'anto 
de los condenados, dice también el m ismo 
Padre, aunque fuera igual en eantid ,d al 
agua de todos los occéanos juntos, nunca 
tendría fin, con otras varias bellezas por el 
estilo.
Pero dejemos las tristezas infernales, liáse­
mos á las alegrías, que según parece, tam­
bién tienen lugar en la mansión del dolor ¡ 
eterno.

Refiere Mendoza, que Dios hizo 'er á I 
un siervo suyo las penas infernales en oca­
sión que los demonioe llevaban al inf erno 
un reprobo, á quien echaron á la gar anta 
un collar de hierro ardiendo, lo tendieron 
con mucho cuidado sobre una cama de fue­

go y para no escasear sus cariñosas mani* 
testaciones de amor infernal yT ejercer 8¡d 
duda una de las obras de misericordia ilj 
uso de su ardiente morada, le dieron á bebe® 
un vaso de azufre hirviendo invitándola 
después á que cantase tal vez para que ce. 
lebrera tan buen recibimiento. Esousáb&se 
el condenado, pero como le arrimaran sen< 
dos tizonazos con sus garfios de hierro can* 
dente, en fuerza de tan sólidos argumento» 
no pudo evadirse del compromiso y princi-J 
pió su inocente canto en esta forma:

«Maldita sea la hora ca que nací, maldiá 
tos sean los padres que me enjendraroüg 
malditos los compañeros que me engañaron; 
y lo* placeres que me entretuvieron.» .1

¡Bien, muy bien! decían los demonios 
al par que colmaban al forastero de estrév 
pitoaos aplausos.

Animado con un voto de aprobación se­
mejante, continuó el recien llegado su amo-, 
roso canto al tenor siguiente:

«Maldito sea el Eterno Padre que me 
crió, maldito el Divino hijo que me redi­
mió, maldito el Espíritu Santo que me qair 
tó su gracia.» _ •

A cuyas edificantes y contundentes mal­
diciones siguió otro execrable diluvio de 
aplausos infernales, Ahora bien, ya que 
conocemos las músicas de, la cárcel eterna; 
seguiremos nuestra relación, sin dejar <6li 
mano los libros devotos eso gran repertorio 
romano de donde hemos extractado to las 
estas maravillas y lindezas.

Dice San Buenaventura, que si se colo­
cara en cualquier punto de la superficie di 
¡a Tierra el cadáver de un solo condenado; 
bastaría para infeccionar todo el globo cófl 
la exalacion de la hediondez infernal. J

Son palabras textuales. >
Por otra parte, según las sagradas /etrsf 

los condenados pasarán hambre y sed ex-
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[ tremoaa, pero, sin embargo, dicen tambicn 
que uo los tendrán enteramente en ayunas, 

[ pues de vez en cuando, movidos á com­
pasión sin duda, les servirán unos platos de 

r hiel Je dragones y veneno de áspides.
Ya ven los excomu'gados bu ser i torea de 

I El Faro que el manjar no puedo ser mas 
I apetitoso ni mas higiénico, y sobre todo 
I muy propio para engordar con la fuerza 
I inflamatoria del veneno.

Si alguien duda de la exactitud de esta 
f cita bíblica, puede comprobarla en el ver- 

I S®lo 33 del capitulo 4»* de» Deuteronomio, 
r de donde la lie copiado r.d pedem litera.

| Mas ¿quién podrá eatrañarse de seme** 
Mantés sandeces, cuando se ha llegado á 
|decir quo Dios ha de alimentar á los con- 

denados con la quinta esencia de ajenjos 
' y hiel, para llenarles las entrañas de amar­

gura, sin saciarles el hambre,y otras blas- 
í feinias por el estilo, que bien pudiéramos 
b llamar de lesa Magestad Divina?

¡Pobre Dios de Israel! ¡Como te han 
puesto los falsos profetas?

Pero sigamos adelante.
El Padre Rosignoli, de la Compañía de 

| Jesús, en sus nunca bien ponderadas «Ver- 
’ (ladea Eternas», hablando también de los 
|r condenados, dice; mas ó menos, que si tie- 
| nen sed no faltará quien se compadezca de 

! ellos, pues les llenarán la boca de azufre 
hirviendo, ahogándolos con la inmundicia 

‘ de aquel albañal hediondísimo y embria- 
1 gándolos con aquel plomo derretido que les 
r abrasará las entrañas y penetrará por todas 

I las venas. ¿Quo tal? Y se dirá que no hay 
I buena gente entre los hijos de Loyola, que 

han tenido valor de dejar escritos estos ras­
gos de piedad católica, apostólica romana!

Y aun hay más pues por las historias 
eclesiásticas se sabe también, y así lo dice 

i el mismo Reverendo Padre últimamente ci­

tado, que un condenado que salió del infier­
no p ira aterrorizar á {los vivientes, como 
por x ia de entretenimiento, con sola una 
chispa de su fuego infernal hizo que se 
quebi antase, hasta reducirse á polvo una 
gran piedra de molino, y esto es que en la 
época aludida todavía no se había descu­
bierto la dinamita, cuya instantánea fuerza 
expío iva queda anulada ante semejante 
maravilla. Otro condenado, metiendo un 
dedo en un vaso de agua fria la hizo her­
vir. Aquí se quedó corto el padre, pues bien 
pudo haberla hecho volatilizar. Otro ciuda­
dano de la gran República Platónica, con 
solo tocar ligeramente un gran candelero de 
latón lo derritió, cual si fuere de cera.

; Qué útiles serian unos cuantos conde­
nado i por el estilo para porfirizar minerales 
en lo i beneficios metalúrgicos y en la fabri­
cación del guano mineral! ¡Cómo podría 
econt misarse carbón y antracita en los al­
tos h irnos de fundición?

Pero en fin, aqui lo dejaremos por hoy 
y en nuestro siguiente articulo sobre «De- 
rrote o infernal, dando una corta tregua á 
las p mas del cuerpo, entraremos á apuntar 
siquiera las penas del alma

Aquello es más gordo todavía.
R C. B.

Valencia, Junio 1882.

DOS SERMONES IMPRUDENTES
Son bien tristes y se prestan justa y na­

turalmente á comentarios muy duros los he­
chos que consigna El Mercantil Valenciano en 
la forma siguiente:

• De dos oseándolos promovidos en Igle­
sias de dos pueblos de esta provincia A con­
secuencia de sermones imprudentes y satu­
rado > de odio y soberbia absolutista, tenemos 
que lar cuenta A nuestros lectores.

El primero acaeció en Kslívella el domin-
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go último. El predicador se despachó á a i; gusto 
contra los libérale*, á quione scaliíicó d j abortos 
deí infierno, siendo el resultado de Can rarita- 
tativa peroración, que al terminarse los oficios 
en la plaza de la iglesia se promovió un alter­
cado sobre las palabras del cura entie varios 
vecinos de aquella población, teniendo que in­
tervenir el alca! le á fin do evitar con su auto­
ridad el conflicto que amenazaba.

El segundo fué en Utiel, el dia de la fes« 
tividad de San Míreos; el orador sagrado, di* 
gíraoslo asi, la emprendió con tal saña contra 
los pobres liberales, de tales y tantas injurias 
los llenó, que el mismo señor cura párroco 
tuvo que hacerle seña desde el alta.* mayor, 
en donde estaba revestido cantando H misa, 
para que callase, pero ni esto, ni el órgano 
que empezó á sonar para interrumpirle, ni 
un cornetín de la música del pueblo que dióel 
toque de silencio, fueron parte bastirte á in­
terrumpirle en sus fervorosos apóstrofos, bas­
ta que los gritos de indignación de los fieles 
obligaron al alcalde á hacer bajar del pulpito 
aquel energúmeno y conducirle rodé ido de 
agentes municipales á la sacristía con objeto 
de librarle de la furia popular.

Si el señor arzobispo de la dióctm no to­
ma medid >s para evitar estos desabojosecle­
siásticos-carlistas, auguramos un coii'licto el 
dia menos pensado, del que no serán i es pon- 
sables los que obren á impulsos de mise­
rables invectivas de que son objeto por parte 
de gentes que no unen á la intelignicía, la 
cultura, ni áun poseen aislada ningún i de am­
bas cualidades.»

No desconfiamos del todo <¡ue d dioce­
sano señor Monescillo reprimirá los desmanes 
de estos predicadores car.islas, que bien ne­
cesitaban otro P. Isla que satirizara :us afi­
ciones políticas, como satirizó las qn; domi­
naban al clero del si;Jo X VII el discreto je­
suíta.

LOS NEOS CON CARETA

Es achaque común de los reaccionarios do 
todos matices creerte los mejores, ke impe­
cables, los redentores de la humanidad, y en 

I este sentido so hallan siempre d¡spii’*si<4( 
recibir con iracunda saña todo |o que les I® 

' ce aparecer á los ojos del pueblo en su ropig 
nante fealdad.

A nombre do no sabemos <fbo v-pirm 
conciliador, que si algo concilla es su (fJHe 
logia insulsa con su impuro egoísmo, so coi® 
lituyen en maestros y pedagogos de los demái 
y creyendo ¡inocentes! que nadie l. s coDOÉ 
aspiran á rebajar á los otros, para que W 
pueda hacerse visible su liliputiense ¡nsíffl 
iicancia.

Preguntadles en nombre de que prinGipfi 
hablan, cual es su punto de partida, cualei 
sus ideales, y callarán, si no os dicen quesos 
oporfameto«, que es la palabra obligada p»« 
encubrir todos ios descreimientos, y para W 
tizar todas las ignorancias.

Preguntadles su criterio en las graodá 
cuestiones que agitan á lai sociedades, y «o 
dia llamarán ««ridiculo motín» á la nuble» 
dignación de un pueblo ofendido, y otro ase­
gurarán que las muchedumbres tienen «pee 
vertido el sentido moral.»

Ellos que se llaman filósofos, siu quesea 
apenas otra cosa que miserables 
asegurarán otro dia que «desde que la HojmA 
filosofía, ó el pagan ismo, se h.i hecho dueño «te 
las sociedades nada grande se ha realizado.* 
i Ya lo creo! ¿Cómo ha de haberse realizada 
nada grande desde que no hay inquisición •< 
diezmos?

Estes son nuestros adversarios, i<8 qui 
nos atacan, llam uiJoños ixalladot \ 
nadurrs, por ¡u • combatimos su jesuidsináfll 
que por todo argumento contra nuestrasdoo* 
trinas, afirman que -han pasado de moda.»

Lo sabemos, neos vergonzantes, eunucos 
de la lógica; sabernos que para vosotros fit 
ideas son mercancías que varían con lase« 
tacíones, y que el convencimiento se traor í 
forma como un trapo en las manos de unan* 
dista. Sabemos h ice mucho tiempo que pan 
vosotros no existe la inmutabilidad da la.v¿ 
dad ni la santidad inviolable del derecho, ¿1 I 
qué? ¿Hemos de ser como vosotros, f.iriMfl F 
moderno«, que tencis por todo criterio el oMfl 
tuniame, que hoy halagais al pi'rbU p.*ra <*| 
clavjzarle mañana, y que asi os d bh-gebOH 
lus antesalas de los poderosos, comoot pee*B



drlais ol gorro frigio el día quo á bu sombra 
pudieseis medrad

Decidió de una vez« ¿en virtud de que 
principio nos atacata; cu <l os vu gira bande­
ra; que sois; donde vais?

Levantaos ia celada y combatid noble r» n-
te, ai sabéis. £1 jesu ¡tilmo y la razón se repe­
len. ¿Croéis que somos exaltados y extermina­
do res, que somos malvados, que s< m* s .oro-«? 
i Pues tanto mejor para vosotro»! Convenced­
nos de nuestras maldades y de nuestra» locu­
ras; razonad, discutid. Argumout« s contra ar­
gumentos, razones contra razones; esto se 
hace cuando se tiene la fó. de que vosotros ca­
recéis.

^o"uirose..buL;ua ú matapu n< mu» unesuu 
bmdera; izad Ja vuestra y entrad en la pa­
lestra.

Pero no vendréis, no: ¡sois demasiado 
prudentes! Mientras podáis, tirareis la piedra y 
esconderéis la mano: cuando os veáis perdi­
dos, diréis que nos despreciáis. Es vueslr 
táctica, 1.1 táctica que liábcis aprendido en los 
libros de Loyola.

Pro esto no os librará do nosotros; os se­
guiremos por todas partes, para que os conoz­
can nuestros hermanos, á quienes tantas vece»- 
habéis engibado. Os señalar, mes con el de- i 

do, p ira que so vea la pobroduuibre que for- . 
menta b jj vuestra transparente cireta.

Nos h ceis guerra solapada y jesuítica 
Pues bien; nosotros os la declaramos franca y 
nsblemente. Os «travesáis en nuestro camin* 
cuando sab-is que nunca vacilamos en ol cum 
plimiento de nuestros deberes. Sois nuestro* 
eternos enemigos; ¡apartad, insulsos charlata­
nead ¡¡Paso á la justicia y al dorerhn human* ’?

{Los Desheredados S\

LOS HIPÓCRITAS
Hablar de hipócritas en la edad presenU 

es hablar del asunto mas vulgar del mundo-
Oiganlo, sino los sermones ó prédicas <'• 

los defensores del clericalismo. Oiganlo »qu 
líos reverendos Misioneros, que van predio. » 
do las doctrinas del Syll «b< n para tana l*r 
á a liuin.ini iad A fin de que nadie vea su- mo­
nopolios y de que todos los honrados hijos de*

pueblo acepten «usteoiHs aftejss de creer que 
ei Papa a« inf p qUP está ncarcetadó al do- 
mínio del gob'eruo hberai de Italia, que duer­
me en Unj rg<»n d«p ji, que está vigiladqá 
to fas hora«, que la dt. la Virgen tal ó
cu‘l hace milngrOA, que h-s liberales están 
condenados en vida y mu rte.-.. entin, tantas 
y tsnt s s ,n tas t<rpz sen que quieren que 

' quieren que crea la humanidad, que acabará 
il último pira que conozcan su vbra de mam- 
poste/! j por »u solidez acomodaticia nadie 
crea en nuda.

Deseng ft'-mens: tas tiempos de los mi- 
I Iagros, de E s santos y fanáticos va cada dia 

I Pa®SI,‘l° **e moda.

La humanidad, apean r de los esfuerzos de» 
I oh xmigus del oscurantismo. camina por otra 
’ la del p ■ ogreso, de i u ci vi lizacioil por

medio de la libertad de enseñanza.

No se cansen los cirrieafet; la ciencia ense­
ña el ir adelante en <•! progreso y ella es como 
c con ¡ente do l.«s aguas, que nínuon obstáeu- 

|-j, por grande que sea impide su curso: si no 
pueden pasar tranquilas, m despeñan p «r el 
precipicio y si teses insuperable la orilla, til 
tr in por debajo de tierra. Lo mirtino, púas, es ol 
progreso, «Miar«« eUrtaatas y adictos, menos hi- 
i>o< rosifi y m»a lealtad Pensad por un mo- 
neido que han pasado vuestros tiempos, y .ay 
leí di» en que con vuestro cinismo uS pongáis 

á Imcomen e de' pr. «preso y déla democracia* 
pu •- ya me parece veros arrollados y, cf mo 

« maderos, nxtar de salto en salto, dé preci­
ar «o en pre cipicio empujados por un rio de»* 

i» > ilrtdo y entonces... o nu pararán como ehos 
n <st i el mar, ti os quedareis « nganthidos en

» ;’m b<> es que deja la Ci*rr ente en BUS rlbe- | 
■a. Es ur» cariAuao avmo I

¡Cuanta ditafsftcta l ay entre vuealras leo- 
mm y lo que pretlii ó .lesncnslo’ Tu Boy unad- 

mirador de Jesucrihio; pero uo |«> se:¿ nuaita 
de vosotros, propagandista* de vuestra* con­
veniencias y de vuestro bien «star; porque, no 
imitáis ni en sigo al que decís, ( ero no I* mos- 
r..¡9, que es vuestro Maestro y Señor, quien 

• i'.- descaiso por r> mu* do predicándo la igual- 
d, n<» poseyendo mas b»- nes de fortuna qua 

su bondad, n* haciendo otro Agravio qui per- 
í donar sí qua lo víondiB.
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Que mal desempeñáis vuestra misión, se­
ñores «/«neatea......  má bondad y ménos hipo­
cresía.

M. Vivtt.

Cod gusto damos cabida á la siguiente 
poesía que nuest o querid? correligionario 
1) Manuel Carabalio ha compuesto ion mo* 
tivo de la manifestación carlista del Cente­
nario de Muril o, en Sevilla.

¡¡ATRÁS!!

El partí lo del toisón, 
Quiso vincular el cuito 
De Morillo, con insulto 
De la española naoion 
Si del triste panteón 
Mari ilo.se levantara,
Y la carlista algazara 
Oyera del centenario, 
En su sepa lera sudario 
Esoon.feria la cara.

¡Atrás, políticos neos, 
Polilla por lo anticuados’ 
¡Atrás, carlistas osados 
Con sotanee y manteos! 
Estáis declarados reos 
Do ¡a mas n» gra traición, 
Pues mintiendo religión 
La dais combate sañudo, 
Tomándo a por escudo 
De la torpe reacción.

SI inando marcha adelante
Del progreso por la senda, 
Por mas que no lo comprenda 
Vuestro cerebro ignorante.
Y porsuesfuon - gigante 
Le brindáis la moer: e en pago, 
Sois funesto jai-amago 
Nacido entr la ruina, 
Con la pluma viperina 
Del célebre padre Gago.

Fa tásteis al Rey del cielo
Y también al de la tierra. 
Lanzando grito de guerra 
De su a cázar en el tas o. 
Llana mi patria de duelo

Vuestra sangrienta memoria, 
¡Atrás! que mancháis su gloria! 
¡Que termináis su paoienoia! 
¡Que os rechaza su conoienoia, 
Y os maldecirá su historialEL PURGATORIO EN LA TIERRA

Acaba de llegar á nueBtras manos una 
hoja publicada por la Asociación espiri­
tual de devotos de San José, al objeto de 
recoger limosnas y donativos para edificar 
un templo expiatorio dedicado á la Sacra 
familia. La cosa es digna de Dios y de tan 
sagrada farni ia, porque medirá el edificio 
nada menos que 8^8.000 palmos, ocupando 
una manzana entera con su vasto templo, 
bus jardines, etc.; si á tan espléndida mo - 
rada en sitio tan ameno y agradable le lla­
man expiatoria, no sé como calificaremos 
las oscuras covachas sucias y pestilentes 
babit das por los pobres; si el templo de 
la sagrada familia es lugar de expiación, 
es decir, purgatorio, la vivienda del menes­
teroso deberá ser el infierno con todos sus 
accesorios y como quiera que decía un ca­
nónigo el calor del purgatorio hace hervir 
la olla de los clericales, para que esta mis­
ma olla hirviera con más sustancia, es 16-' 
gico establecer otro purgatorio en la tierra: 
esto es loque hacen los clericalei de José 
¿qué harán los de Cofas? y los de Pablo? y 
los del Jesuíta? Como, al decir del clert- 
ealismo, por nuestros pecados, según esca­
lafón, no nos queda más recurso que implo­
rar la Misericordia y redimirnos por la li­
mosna, que nosotros los laicos haremos y 
los sacerdotes recibirán, estos con capa do 
pobreza y humildad levantarán un purga­
torio, que, de h hitarlo nos parecería un 
cielo.

No ha cambiado el espíritu clerical: en 
todos los tiempos y en todos los lugares.
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los representantes de Dios en la tierra se I 
han atribuido las prerogativ *s de rey, se I 
han heoho ricos á espensas del poderoso y I 

del pordiosero, han vivido en la lio ganza 
en medio del trabajo genera?; p^ra el o han 
vaticinado al pueblo, le lian aterrorizado y 
han perseguido encarnizadamente é quien 
ha tratado de disipar la ignorancia de las 
masas; pues saben que con la ilustración 
viene la luz, la vida y ellos, cualaves noc­
turnas, solo pueden medrar en las tinieblas ! 
y entre una muchedumbre, cuya inteligen­
cia vejete en los torpes pensamientos hijos 
del error. Mas ya llegó tu hora, iglesia pe­
queña, que un tiempo fuiste grande por a 
buona nueva que predicaste; ya no ss tu oul 
to, el onlto que Jesús predicó á la 8amari- 
tana, sin mas templo que el Universo ente­
ro, sin mas altar que el corazón del hom­
bre mismo.

¡Boma! ¿de qué sirve que edifiques oa­
sas para Dios? el ser infinito no cabe en un 
reducido espacio. ¿Por qué enciendes velas | 
¿quién domina los soles y vivifica los mun­
dos y juega con la luz como el niño con la 4 
lampara, haciéndole recorrer inmensos es- j 
pecios con la rapidez del pensamiento? Xpa- I 
ga tus luces y enriende en el pueblo la de 
la razón Pero no, no lo haréB, porque así | 
tus arcanos oráou os eaerian más pronto; I 
mas no importa que hagas esfuerzos para | 
sostener la ignorancia en las masas, no 
importa quo declares guerra abiertamente, 
ó conspires en la sombra contra todo lo que I 
es progreso; la épocíKba llegado en que • 
se comprenda que á Dios debe adorársele en ( 
espíritu y en verdad como dijo Cristo, como 
repitió su amado discípulo Juan y es inútil, 
sacerdot e, á cua'quitr re igiou positiva I 
que pertenezcáis, que luchéis por mas ítem- ! 
po con la civilización, con la ciencia, quo I 
prometáis el infierno ó vendáis el cielo, ó | 

bien aún no contentos con regatear un pur­
gatorio mas alié, donde todo el mundo ig­
nora, establezcáis templos expiatorios aquí 
en la tierra, pues los dogmas que no corres­
ponden a' grado de cultura de las naciones 
son el error, cuando el progreso es la ver­
dad científica, la verdad filosófica y la ver­
dad religiosa-natural.

Al atildé Fémandéé de lida.

MISCELÁNEAS

Todos miPitros IcotorM conocerán ya loe au- 
cesoa que con motivo de la muerte de la esposa de 
nuestro queridísimo y particular entizo el direc­
tor de! «Bueu Sentido de Lérida» 8r Amigó, se 
han orig'nado •■n aquella capital, todoa un<«tros 
lectores conocerán asi mismo las escenas repug­
nantes llevadas á c bo con este motivo por la tn* 
transijenci • ultr moni ana.

Los cuervos re'ig osos. unto el festín con quo 
les brindabas1 cadáver do !a virtuoso tabora del 
constante defensor del racionalismo cristiano, no 
tuvieron reparo en profanar el lugar destinado a! 
reposo de la« cen ras de los quo fueron, y cebarse 
en su cadáver, y i que lo quo constituía ra verde ■ 
dera evstcnota, se lea escapaba.

Nosotros ned • tenemos que nadir á lo dicho 
por loo periódicos libe raes de todos los malees 
políticos i no que msntr<sso Esp«B< ss consi­
dere nna re ig»«n con d Car star 'ie ese uaiva y 
duefi-t de funestos y trbitrarico p volapiés, no se 
encontrará resguarda *a ni segurI» propiedad, el 
dec.iro, ni el l>oen nombre de los eap .#•!<

Cou ba Cante frecuencia se vienen repitiendo 
hechos do esta indo o, y ea preciso que el gobierno 
do ana ver corte el mi' de rala bien secular rendo 
1 a ce mentor ios, pro pe re on .ndo mí o) que cada 
noo encuentre, al abandonar osk mundo, el lugar 
que todas p gaa, 6 biso disponiendo que se lleven 
á Cabo l a iltimaa dispowioqoc que determinan la 
necee dad de que en cada ioesod d so hbiliton 
t c'.crrem entoe p r» k» que morreo farra de la re- 
lig.on uuMcí qoe «fortunad«manto en E-psú* | 
ven siendo mocitos
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El eó abre predicad?r inglés, a' R»v Ware. 
en uno de «na a ratone« ha d chó: que para com­
prender ,a B blia era preciso h«ber «aindiado n- 
tee a docrina E'p r t *ta, aduútiéoMu|a en toda 
en extensión; puqa en el !ibro sagrado rabia co-l 
sm que solo el «epiritmta socoro podía interpre­
tari«« »

N'oe partee que el Rev Wa»e no está por !•> ¡ 
*-ata le acucado eon el autor de: folleto «El E«pi- ¡ 
rt amo á la lúa del Evangelio» cuy ■ rafal cion . 
hemos pab irado en oe número» ante? orar

trtTpeñSl'CO de Haraburgo.ía cuenta de h ¡ 
pria on de uu camarero secreto del Papa.

El harón Paire--R'mmigen, oamareio <1»' so­
berano Pontifico había v vida macho l ampo en 
Tiro!, donde mantenía relee ones constantes con la I 
famil a d* I genere! Sombre mnsrto en la India, ' 
par< apoderarse de la hareuoia dolg^cocal en fu* S 
vjr de la m sioueaUl ea de Agrá El 23 de Mar- i 
su el B rou beb aidode iunsbruck i Waldeassen, . 
donde fue reducido á pm on por* árdan telegráfica . 
del Ir banal deInn-brack acusad do estafa; me­
jor d clio do un timo on grandes ptopore ones.

La pol cía do Bfc viera lo ha entregado á :as 
autoridades aostr seas.

¡Parece mentira! ¡Un hombre educado en la 
fuente del este idainn, donde solo habría visto 
ejemplos de virtudes'.

El señor juas -le San iAd o a >oa de dictar 
fallo en davor de unoetro qnexjlo aui'go e; director 
do a «Tronad i ant -etar<o*d» D B«rtolotu¿ Ga 
barró, declar ¿udolo hbr° do oeaiae y gastos su el 
socwsdo t^g^oqne 'o prornovie• on algunos iu- 

; itaiisj utos u-tramontanos de Ba-ceom».
Nos alegr»moe ¿e krtas vtr.it de la sen* en. ia 

rec <la en favor do nuestro amigo, proeb. mani­
dos** do que la palie a y a rasen so abren paso 
a petar do las manejos ciar .oalas.

Dsipue- de nomitro nú¡n ro 8 correspond 
le el K de Abr'l ¿el presente año en el que dába­
mos cuenta ds *< s per ód eos y avista» que nos 
babi tn honr ido con su saludo, lo hemos a do nae- 
t tmsute por las pob'icac ones siguientes:

• Lea Deshereda pee» (•!« Sabadell). La - Tro­
nada anti eler.cal» (do Barcelona). «La Locomo­
tora (de Bajir), «El Conciliador» (da Sabadell),

! «El Apunto Artístico (de XI ftlrid), «Li I ibreriu * 
, ¿de ídem), «Revista tolas Antipas» (de id.). «La ■ 

Domocrac a monárquica» (de Almer a), -Loa Car* E 
goe Públicos» Madrid. «L‘ Esprita (París).

A to los hemos devuelto el saludo, dereándo* jl 
les larga vida y grannúmero do suscrit re«.

i.sernos on o) «Loro«:
Loe ctpirititfa» d« San» pi»n»an abrir un ' 

famplo.
Esta notioi« que dada asi y comentad < en to* 

no feetvo, envuelve un sargo contra la doet ina 
que profesamos, no podemos menos de combatir- 3 
la ó nías b en diuho, de aclararla.

Antee de lodo debemos hacer constar unes* ' 
tro asombro por hab r sido el «Loro» el órgano, a 
por si cu ii hemos tun do conocimiento do eet < no­
ticia, anudo de entrañar que ni por las estr.-chaa 
re aciones qu • con todos los centros espint atas ¿o 
España nos unen, ni por ninguno de ios <1.-tintos 1 
órg >nos de nuestra escuela, huyamos tenido co- 1 
uocim ento de tal noticia.

Seguramente que el «Loro» ha sido m <1 in­
formado ó ha tomado el rábano por los hojas, 
pues loún^co que merece el titulo de posib 1 da l : 
en este «unto, es que nuestros correl gionarios de 

' Sauz traten de formar un centro análogo á os que 
nuestra doctrina cuenti en casi tod sis pobla- 

| conu de España y del extrangero. Pero 8 la ño- i 
tic ¡a del «Loro» pudiera probársenos, entonces 1 

| agradeceríamos al colega bu solioitud, puesto que 
r nos proporoion«ría el placer de desama «corar al- 

gano». que titulándose espiritistas solo tienden á 
hacer petar sobre estos e ridículo.

Sépa'e el «Loro». Los espiritistas no tienen 
' más templo que 1j infinita creación, ni mas altar 

■ que su corazón; siando la caridad el distintivo da 
bus verdad ros sacerdotes.

Tenia dies y seis años la jóven y era tan bo- 
Ín ta que os frailes de Mauresa no tuvieron iucon* 

ven ente en o- nv rtirse en galeoloi sagrados p ra
| inducir á é seretpos- de».ruto. ¥ tanto h ciaran 
i que la fima.-ow déla casa paterna y la insta aron 
. en otra cesa confian»* hasta quo loa tr*bu<>ales 
| á petwon de- padre, leitest iuyeron á la suya.

T jro pregunto, ¿nohúy g-rrotaa fii'-rtes y nú* 
¡ doao« en es alrededores deaque'la población?

L-p.G. Alvarez y Comp., Murillo 0/8.


